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Este libro está dedicado a mi familia, cuyo amor enriquece mi vida, y para mi Señor y Salvador, cuyo amor enriquece mi alma.
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[image: ]











Cuando algo es excepcional significa que es mejor que bueno; es sobresaliente. Lo excepcional se destaca entre la multitud, es extraordinario y es algo digno de celebrar. Tú fuiste creada por Dios para ser excepcional.


La Escritura dice que eres la obra maestra de Dios, formada a su imagen y creada para hacer grandes cosas. Fuiste maravillosamente creada, con un propósito y un destino que es inequívocamente tuyo. No saliste de una línea de ensamblaje. Eres un original. Dios te conocía desde antes de que nacieras y Él te diseñó para ser tú misma, única y excepcional.


Pero demasiadas veces perdemos de vista cómo fue que Dios nos creó. No reconocemos los dones y talentos individuales que Dios ha puesto en nosotras. Si no tenemos cuidado, permitiremos que los atributos que Dios nos ha dado queden reducidos en nuestra propia mente haciendo que nos veamos a nosotras mismas meramente como promedio, mediocres o comunes.


Debemos entender que Dios no quiere que seamos ordinarias en nuestra manera de pensar o el modo en que vivimos nuestra vida. Él quiere que seamos excepcionales en todos los aspectos. Dios quiere que esperemos más de nosotras mismas y de Él. Quiere que nos esforcemos por más y que seamos la mejor versión que Él creó.


Cada día es un nuevo día con Dios. Sus misericordia es nueva cada mañana; independientemente de dónde te encuentres o las dificultades que puedas estar atravesando. Dios está a tu lado. Él siempre nos ofrece un nuevo comienzo y un nuevo inicio.


Cuando pienso en los retos y dificultades que he enfrentado, hubo momentos que hubiera podido desalentarme y haberme preguntado: ¿Vale la pena esto? ¿Acaso importa? Pero ahora me doy cuenta de que cuando atravieso los retos con fe, descubro las cualidades excepcionales que Dios puso en mí y aprendo valiosas lecciones en mi vida.


Todas enfrentamos desafíos y situaciones injustas, pero si estamos dispuestas a dar pasos de fe y las ponemos en las manos de Dios, es entonces cuando se produce lo excepcional en nosotras.


He observado que cuando implemento ciertas prácticas y las incorporo a mi vida, siento que estoy entrando cada vez más en mi yo excepcional. He escrito este libro para mostrarte las siete prácticas que hacen que me mueva hacia lo excepcional. Te aliento a que las leas y las pongas en práctica.


Dios nos tiene a cada una en un camino. No hay dos iguales. No obstante, el destino que Dios tiene para todas nosotras es la victoria. Cuando eres fiel con lo que Dios ha puesto en tus manos, y no permites que se vuelva común y ordinario, estás viviendo excepcionalmente. Es mi oración que este libro sea una bendición para ti, que te conduzca más cerca de Dios, y te acerque a la persona que Él creo en ti. Has sido creada maravillosamente.


Vive esta verdad en este día: tú eres excepcional.














SECCIÓN I
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Ten la certeza de que eres escogida














CAPÍTULO 1
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Ponte tu corona


Tengo un buen amigo llamado Jim, a quien conozco por muchos años. Jim me contó un día una historia que se ha quedado en mi corazón desde entonces. Es la historia de cuando él conoció a su hermana pequeña por primera vez. Jim tenía ocho años. Había sido hijo único durante bastante tiempo y estaba increíblemente emocionado por tener una hermana. Finalmente llegó el día en que su padre apareció en la escuela y lo sacó de la clase para dirigirse al hospital. Mientras su padre conducía por las calles de la ciudad, se estacionó y acompañó a Jim por los largos pasillos del hospital, Jim sentía mariposas en el estómago por la anticipación. Se detuvieron delante del ventanal de un gran cunero. Jim miró a través del cristal y vio filas de pequeños bebés envueltos como si fueran burritos en sus cunas. Una enfermera levantó la mirada y reconoció al padre de Jim. Sonrió y salió del cunero, dirigiéndose hasta donde estaba Jim, y se agachó para ponerse a su nivel. Le puso la mano en el hombro y dijo: “Allí está tu hermanita”, mientras señalaba a la bebé que pertenecía a su familia. Cuando Jim la vio por primera vez, su cara se iluminó de alegría. Allí, al fin, estaba su hermanita.


Mas adelante ese mismo día, reconociendo que conocer a su hermana había causado una fuerte impresión en su hijo, el padre de Jim decidió hablarle a Jim del día en que nació. Se sentó en el sofá al lado de su precioso muchacho; lo miró a los ojos, asegurándose de tener toda la atención de Jim, y dijo: “Jim, cuando tú naciste, tu madre y yo miramos a todos los bebés por un gran ventanal de un cunero, así como tú y yo hicimos hoy, pero sucedió algo diferente. La enfermera nos dijo: ‘Pueden tener cualquier bebé que quieran de este cunero’. Miramos todos aquellos bebés y te escogimos a ti”.


Como ve, Jim es adoptado. No lo supo hasta ese momento, pero su padre quería comunicar algo muy importante aquel día. Quería que él supiera esta verdad: “Jim, fuiste escogido para ser nuestro hijo. Eres tan valioso e importante para nosotros, que te escogimos personalmente para que fueras parte de nuestra familia”.


Durante toda su vida, el padre de Jim se aseguró siempre de que Jim supiera lo mucho que era amado y cuán agradecidos estaban de que él estuviera en su familia.


Eso es lo que tu Padre celestial quiere que tú sepas hoy. Eres escogida. Efesios 1 describe el gran amor de Dios por ti. Dice que desde antes de la fundación del mundo agradó a Dios adoptarte como su propia hija. Él miró por los pasillos del tiempo y te conoció por tu nombre. Te escogió personalmente y te llevó a su familia por medio de Jesucristo. Él no tenía que adoptarte. Dios decidió adoptarte porque le agradó llamarte su hija.


El padre de Jim a menudo le decía: “Jim, tú fuiste escogido. No dejes que nadie te diga otra cosa”.


Igual que el padre de Jim le recordaba a él, necesitas levantarte cada día y recordarte a ti misma que el Creador del universo te escogió y que eres valiosa para Él.


No permitas que tus errores, fracasos, o las palabras de otra persona te convenzan de quién eres tú.


La vida tiene su manera de intentar derribarnos, descartarnos, y hacer que olvidemos nuestra verdadera identidad. Las personas pueden juzgarnos, dejarnos fuera y hacernos sentir descalificadas. Nada de eso determina quién eres tú, pues Dios ya te ha llamado y te ha calificado. Quizá hayas cometido algunos errores. Todos lo hemos hecho, pero eso no cambia tu valor ante los ojos de Dios. Él te ama, no debido a tu desempeño, no porque haces todo perfectamente, sino porque eres su hija. Quítate las etiquetas negativas y suelta lo que las personas te hayan dicho. Deja de flagelarte por cosas que no puedes cambiar. Dios quiere que avances en fe creyendo que eres escogida, excepcional, y capaz de hacer lo que Él te ha llamado a hacer.


Conoce quién eres tú


Cuando el rey David era un joven pastor, estaba en los campos cuidando de los rebaños de su padre mientras el profeta Samuel llegó a su casa para ungir al siguiente rey de Israel. Isaí, el padre de David, llamó a los siete hermanos mayores de David e hizo que se pusieran delante de Samuel, diciendo: “Mira a estos jóvenes. Creo que el rey está aquí”. Samuel miró a todos aquellos hombres altos y fuertes y dijo: “Isaí, el rey no está aquí. ¿Son estos todos los hijos que tienes?”.


Puedo oír a Isaí diciendo: “Bueno, queda el más pequeño, pero está fuera cuidando de los rebaños”. Quizá Isaí no pensaba que David era lo bastante mayor o lo bastante fuerte para ser escogido por Dios para ser rey. Pero cuando David regresó de los campos, el Señor le dijo a Samuel: “Levántate y úngelo, él es el escogido”.


¿Puedes imaginar cómo se sintió David cuando entró en la casa y vio que todos sus hermanos mayores eran la primera opción y que él llegó el último? David podría haberse ofendido pensando: ¿Por qué mi papá ni siquiera pensó en mí? Podría haberse molestado por la idea de ser pasado por alto, o haber sido menospreciado, pensando: Supongo que nadie cree en mí. ¿Por qué debería yo creer en mí mismo?


Pero David no tenía esa actitud. Decidió: Si soy escogido para ser rey, voy a creer que soy un rey. Dios ya había escogido a David para ser rey de Israel mucho antes de que estuviera cuidando los rebaños de su padre en los campos. Solamente porque el padre de David no reconoció el llamado que había sobre su vida, eso no cambió el hecho de que él ya había sido escogido. Puede que su familia lo hubiera descartado, pero Dios ya había contado con él. Ellos no pensaban que tenía el aspecto de ser el siguiente rey. Era demasiado joven; no tenía el entrenamiento o la experiencia.


Sin embargo, Dios sabía lo que había en el interior de David. Dios también sabe lo que hay dentro de ti porque Él lo puso ahí. Él sabe de lo que eres capaz. Si alguna vez has sentido la punzada del rechazo como David, recuerda quién eres. Eres amada y escogida por Dios. Nada te descalifica de los planes de Dios, ni siquiera un padre que no cree en ti. No importa quién reconozca el llamado de Dios en tu vida. Tu familia quizá no vea tu potencial, tal vez no te sientas apreciada, las personas en tu trabajo quizá no reconozcan tus dones y talentos, tal vez tus amigas te han descartado, pero no te desalientes. Como David, Dios te ve. Él sabe exactamente dónde estás. Él te está llamando. Nadie puede ocupar tu lugar. Nada tiene el poder para cambiar el plan de Dios para tu vida. No permitas que las acciones de otras personas te hagan cuestionar lo que Dios ha puesto en tu interior. Levántate; la mano de Dios está sobre tu vida. ¡Él te ha escogido para hacer grandes cosas! Dios de tu lado es más poderoso que el mundo entero contra ti.


Para ser excepcional, tienes que saber quién eres y de quién eres. Ahora bien, solo porque has sido escogida no significa que todo vaya a suceder enseguida. Con frecuencia se requiere un periodo de espera. Esos tiempos de espera pueden ser difíciles. Quizá sientas como si hoy estuvieras fuera en el campo con las ovejas. No abandones debido a los retos u obstáculos que estés enfrentando. Cuando David fue ungido rey, pasaron trece años antes de ocupar su posición sobre el trono. Él regresó al campo de las ovejas; enfrentó retos y luchas. Se encontró ocultándose en cuevas y huyendo de su predecesor, el rey Saúl, que veía que “el Señor estaba con David” y estaba celoso del favor que había sobre él y quería matarlo. Hubo varias ocasiones en las que David podría haber matado al rey Saúl y haberse reivindicado por todo lo que Saúl le hizo, pero David caminaba en integridad. Se resistió a vengarse porque sabía quién era él y sabía que tenía una unción. Estaba honrando a Dios protegiendo su unción. David podría haber abandonado y preguntarse por qué estaba enfrentando tantos desafíos, y haber dudado del llamado de Dios sobre su vida. Sin embargo, siguió recordándose a sí mismo que era escogido, y no permitió que ninguna de las dificultades le hiciera cambiar de opinión.


Ahora es tu turno. ¿Crees que eres escogida, o estás permitiendo que las personas te convenzan y te aparten de lo que Dios te ha llamado a hacer? Es muy importante que protejas lo que está sobre tu vida. Tienes una gran unción. No intentes reivindicarte a ti misma y vengarte. No pelees batallas que no son tuyas. Mantén la cabeza alta y endereza los hombros. La Escritura dice que tú eres “real sacerdocio” y “pueblo que pertenece a Dios”. Eso significa que ¡tú eres realeza! Ajústate tu corona y llévala sabiendo quién eres.


Mi amigo Jim es en la actualidad un hombre exitoso y tiene una hermosa esposa y también hijos adorables. Él te diría que una de las cosas más estupendas que hizo por él mismo fue creer que era escogido y valioso. No permitió que nadie lo descalificara. Recordó las palabras de su padre que le decían que había sido escogido personalmente. De hecho, Jim construyó un fundamento tan fuerte de pertenencia que cuando sus hermanas le decían: “Jim, eres a quien más aman mamá y papá”, él respondía: “Desde luego que sí. Ellos tuvieron que tenerles a ustedes. Yo fui escogido”.


Recibe esta verdad en tu corazón: eres escogida por Dios. Él te ha ungido y ha puesto un llamado en tu vida que es irrevocable. Eres excepcional porque Él te creó de esa manera. Él declara que sus planes para ti son buenos, para prosperarte y no dañarte. Él tiene planes para darte un futuro y una esperanza.


Dios ha hecho tus maletas


He tenido la bendición de viajar muchas veces. Hemos participado en más de 195 Noches de Esperanza en estadios por todo el país. A pesar de los años que he estado viajando, aún no me gusta hacer las maletas. Quizá pienses que a estas alturas ya me he acostumbrado, pero aún me encuentro mirando mis maletas la noche antes y pensando: ¿Qué se me queda? No quiero llegar donde voy y no tener lo que necesito. Incluso hoy, cada vez que cierro mi maleta me digo a mí misma: “Espero no haberme dejado nada fuera”.


Creo que a veces todas podemos sentirnos de ese modo, como si olvidáramos algo o que tenemos carencia en cierto aspecto. Nos preguntamos si tenemos el talento suficiente para tener ese empleo o recibir ese ascenso. Cuestionamos si somos lo bastante inteligentes para ampliar nuestros estudios, si somos lo bastante bonitas para casarnos con el hombre de nuestros sueños, o lo bastante divertidas para caer bien a la gente.


Puedo decirte que Dios ha hecho tus maletas y no se ha dejado nada fuera. Tienes todo lo que necesitas para tener éxito en esta vida. Dios no quiere que dudemos de nuestra valía y nuestras capacidades. No vayas por la vida desde una posición de carencia cuando Dios te ha hecho más que suficiente. Tienes las cualidades que necesitas para tener relaciones exitosas, una buena carrera profesional y una familia sólida. Tienes los dones adecuados, los talentos correctos y la personalidad correcta.


En la Biblia, hay un hombre llamado Jeremías a quien Dios había escogido para ser un profeta para las naciones. Jeremías se sentía descalificado y no sabía si tenía la capacidad para hablar a la gente. Cuestionó a Dios, preguntando: “¿Cómo podré hablar? Solo soy un niño”. Jeremías no pensaba que tenía lo que necesitaba. Se sentía vacío y carente. Dios no lo dejó en sus dudas e incredulidad. El Señor le dijo a Jeremías que estaba equipado y que Él lo acompañaría y le diría qué decir. Dios estaba diciendo: Jeremías, yo hice tus maletas. Yo te escogí y te completé. No te falta nada.


Sé que es fácil ser como Jeremías y dudar de ti misma. Cuando yo era adolescente, mi mamá quería que trabajara con ella en la joyería de mi familia los fines de semana. Yo sentía que no sabía lo suficiente sobre joyería fina, y estaba segura de que sería una vergüenza tanto para mí como para mi madre si alguien me hacía una pregunta y yo no tenía la respuesta. Pero mi mamá me alentó con amor, incluso mientras yo arrastraba mis pies hasta la tienda cada fin de semana. Lo que yo no me daba cuenta era que mi mamá comprendía mis temores e inseguridades, pero también conocía mis dones y talentos. Ella sabía que yo tenía todo en mi interior para tener éxito, pero que tenía que avanzar en fe paso a paso. Ella me enseñó a lo largo de los años y yo comencé a aprender más sobre el negocio y a sentirme más segura de mí misma. No me faltaba nada, tenía en mi interior las habilidades para ser una buena vendedora y portavoz para la tienda. Fue en aquella joyería donde conocí al hombre de mis sueños. Él entró para cambiar la batería a un reloj y yo le vendí un reloj nuevo. Más de treinta años después sigo estando loca por él. ¡Parece que mi mamá tiene razón, después de todo!


Mi experiencia en la joyería me enseñó que Dios ya había hecho mis maletas pero me correspondía a mi desempacar lo que Él había puesto en mi interior. Yo tenía los dones y talentos correctos para cada tarea; era mi decisión dejar atrás mis temores e inseguridades. También tú tienes los dones y talentos correctos. Tus maletas ya han sido hechas para tus tareas especiales. El problema es que demasiadas de nosotras caminamos con nuestras maletas hechas pero sin abrir. Para desempacar nuestras maletas tenemos que dejar atrás los temores, los errores y las excusas, para así desarrollar lo que Dios ha puesto en nuestro interior.


Alcanzar nuevos niveles no es siempre fácil. A veces Dios utilizará a personas, experiencias e incluso territorio no transitado para hacernos salir de nuestra zona de comodidad. Quizá hoy te sientes presionada; tal vez sientes cierta incomodidad en tu empleo o con tu familia; tal vez estás enfrentando un cambio de carrera profesional o decisiones importantes acerca de tu futuro. Recuérdate a ti misma que tienes todo lo necesario. Llega hasta el fondo de tu maleta y desempaca lo que Dios ha puesto en tu interior. Quizá sientas que tú fe está siendo probada y empujada hasta el extremo. Recuerda que es la prueba de tu fe lo que produce el carácter perseverante en tu vida y edifica la confianza que no puedes obtener de ninguna otra manera.


La única diferencia entre un pedazo de carbón negro y un precioso diamante es la presión que ha soportado. Es la presión lo que convierte a ese pedazo de carbón común en una joya rara y muy preciada. La verdad es que la presión que quizá estés enfrentando no va a romperte, sino a fortalecerte. Va a desarrollarte y a darte experiencias que necesitas para edificar tu confianza. Honra a Dios y cree que tienes todo lo necesario para brillar con fuerza para Él.


Algunos de nuestros talentos y dones son fáciles de reconocer; nos resultan naturales. Pero algunas cosas siguen estando en el interior en forma de semillas que necesitan ser desarrolladas y alimentadas.


Tengo un enorme roble en mi patio delantero. Es tan hermoso. Las ramas se extienden cuarenta pies, pero ese árbol no comenzó así. Hace sesenta años, era solo una pequeña bellota. No parecía ser gran cosa. Habría sido fácil pasarlo por alto, pensando que no era significativo. Pero escondido en esa diminuta bellota había un árbol magnífico; solo tenía que germinar y desarrollarse. Los dones y talentos que Dios puso en ti están en forma de semilla, al igual que esa bellota. Es fácil pasarlos por alto. Pueden parecer pequeños y ordinarios. Pero cuando reconoces lo que Dios ha puesto en ti y lo consideras significativo, te tomas el tiempo para nutrirlo y desarrollarlo. Lo que parece pequeño tiene un potencial increíble. A veces oramos por un roble, pedimos el producto terminado, pero Dios nos da una bellota.


¿Estás pasando por alto los dones y talentos, subestimando lo que Dios te ha dado? Ten una nueva perspectiva. Tus bellotas están llenas de potencial. Hay un roble increíble en ellas. Puede ser pequeño ahora, pero no lo descartes. Tómate tiempo para desarrollarlo, nutrirlo y verlo crecer.


Reclama tu verdadera identidad


El modo en que te ves a ti misma determinará si alcanzas o no tu potencial. Dios nos ha creado a su imagen y nos ha coronado de favor, pero demasiadas veces permitimos que nuestras limitaciones y debilidades, las cosas que nos han sucedido, la manera como nos trataron y los errores que hemos cometido distorsionen esa imagen. En lugar de vernos a nosotras mismas como excepcionales, llenas de potencial y escogidas por el Altísimo, nos consideramos comunes, pensando que hemos alcanzado nuestros límites. Si mi amigo Jim se hubiera visto a sí mismo como no querido, si David se hubiera visto como no calificado y menospreciado, o si Jeremías no hubiera confiado en que Dios estaría a su lado, no estaríamos hablando de ellos. Por lo tanto, toma un momento para considerar realmente: ¿cómo te ves a ti misma? ¿Has adoptado una imagen de ti misma que es falsa, basada en algo que te sucedió en lugar de basarse en las promesas de Dios? Todas enfrentamos decepciones, todas cometemos errores, pero no es eso lo que nos define.


Existe una leyenda sobre una joven reina que era famosa en todo el mundo por su belleza, y todo su pueblo la admiraba y la amaba. Un día fue secuestrada y llevada lejos a otro país. Con toda la confusión y el trauma, ella sufrió amnesia. Fue como si se hubiera apagado un interruptor y ya no tuviera ningún recuerdo de su vida anterior. No podía recordar quién era, no conocía su nombre ni de dónde venía. Terminó viviendo en condiciones desesperadas en las calles. Nadie que la veía habría soñado jamás que ella tenía realeza en su sangre y que era una reina respetada y adorada en su país natal.


En su propio país nadie sabía dónde la habían llevado, pero quienes la amaban mucho se negaban a dejar de buscarla. Pasaron los años, pero su familia y sus amigos seguían esperando y orando para que ella estuviera viva aún y que alguien la encontrara.


Un hombre que la amaba profundamente y no había perdido la fe en que ella seguía con vida, decidió finalmente salir él mismo en su búsqueda. Viajando por todas partes, finalmente se encontró en las calles de una zona costera, cuando observó a una mujer vestida con harapos que estaba sentada en la ribera. Aunque la expresión en su cara parecía abatida y tenía el cabello enredado y sucio, algo en ella le resultó extrañamente familiar, de modo que antes de seguir adelante se acercó a ella y le preguntó su nombre. Ella musitó unas palabras incoherentes y apartó la mirada. Aunque él no pudo verle la cara, había algo en ella que él tenía que ver, de modo que le preguntó: “¿Puedo ver sus manos?”. Él conocía las líneas de las manos de su querida reina y nunca las había olvidado. Cuando ella volteó las palmas de sus manos, el hombre se quedó allí, asombrado. Susurró: “Elena”. Ella lo miró sorprendida. Él dijo: “Tú eres Elena, reina de nuestra tierra. Tú eres la reina. Elena, ¿no lo recuerdas?”. De repente, fue como si el interruptor que antes fue apagado se hubiera encendido nuevamente. Ella recordó quién era. Sollozando, se puso de pie, se abrazó a su amigo, y los dos regresaron a su tierra natal donde nuevamente ella se convirtió en la reina que tenía que ser.


Nosotras no somos tan diferentes de Elena. También nosotras podemos desarrollar amnesia mediante los acontecimientos y altibajos de la vida. Pero no podemos olvidar que nacimos en la realeza. Fuimos creadas para reinar en vida. Dios nos coronó con honra, pero hemos olvidado quiénes somos. Debido a desengaños, situaciones injustas y obstáculos, nos hemos quitado nuestras coronas y vivimos frustradas y estresadas, y muy por debajo de los privilegios que nos pertenecen legítimamente, pensando que somos solamente promedio. Igual que aquel hombre hizo por Elena, yo estoy aquí para recordarte quién eres tú. Eres escogida, eres excepcional, Dios te escogió personalmente. No fuiste creada para vivir derrotada, deprimida, adicta e insatisfecha. Puede que temporalmente hayas olvidado lo que significa ser de la realeza, pero creo que las cosas están cambiando, y tú estás recordando quién eres en realidad.


Eres excepcional. Tienes todo lo que necesitas. Desempaca tus maletas, aviva tu fe y recuerda que eres realeza, una reina, un rey. Haz tu parte y vuelve a ponerte tu corona.
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PENSAMIENTOS EXCEPCIONALES


✦ Soy una hija de Dios escogida, Él me escogió personalmente, y soy creada a su imagen. Él me ama, me valora y tiene un gran propósito para mi vida. No permitiré que mis errores, mis fracasos u otras personas me convenzan de lo que soy y de a Quién pertenezco.


✦ Soy amada por Dios no debido a mi desempeño, no porque lo haga todo perfectamente, sino porque soy su hija.


✦ Soy ungida y tengo el llamado de Dios sobre mi vida para hacer grandes cosas. No importa si otra persona reconoce ese llamado o mis dones y talentos. Me mantendré erguida, sabiendo que lo único que necesito es a Dios a mi lado.


✦ Dios ha hecho mis maletas con todo lo que necesito para alcanzar los sueños que tengo para mi vida. Tengo los dones adecuados, los talentos apropiados, y la personalidad correcta. No me falta nada, y avanzaré en fe sabiendo que estoy totalmente calificada y soy capaz de hacer lo que Él me ha llamado a hacer.


✦ Es mi tarea desempacar lo que Dios ya ha puesto amorosamente en mi interior para mis tareas especiales. Trabajaré juntamente con Dios para desarrollar y vivir la vida que Él ha planeado para mí.


✦ Como soy hija de Dios, soy realeza, soy su amada, y caminaré cada día conociendo mi verdadera identidad. No permitiré que las cosas que me han sucedido, el modo en que fui tratada, o los errores que he cometido distorsionen esa imagen.














CAPÍTULO 2
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Di amén


Yo no sabía que me casaría con un pastor. Cuando Joel y yo nos casamos, él trabajaba entre bastidores en el ministerio de su padre, y nunca nos imaginamos que nos haríamos cargo de la iglesia cuando su padre falleció. Joel y yo siempre hemos amado la Iglesia Lakewood y a su comunidad, y sabíamos que siempre seríamos parte del ministerio en alguna posición, pero nunca imaginamos liderar la iglesia.


Desde luego, Dios tenía otros planes.


Jamás pensé que podía estar de pie delante de la congregación y dar un mensaje cada semana. Recuerdo la primera vez que el padre de Joel, John, me pidió que hablara. Él quería que animara a la congregación antes de orar en el servicio de la mañana del domingo. Durante la adoración, yo tenía los ojos cerrados, cantando y adorando; pero cuando abrí los ojos, vi que John se había volteado en su asiento y me miraba fijamente. Me preguntó en un susurro: “Victoria, ¿quieres dirigir el segmento del tiempo de oración?”.


Sé que seguramente lo miré llena de asombro. No estaba hablando de la próxima semana o el próximo mes, ¡sino del final de la canción que estaba a punto de terminar! Seguí allí de pie, totalmente asombrada. Nunca le había dado ninguna indicación de que quisiera dirigir el tiempo de oración, de modo que no entendía por qué me lo estaba pidiendo. Me reí nerviosamente y dije: “Papá O, creo que no”. Él sonrió amablemente, como solamente él sabía hacer, se giró y no dijo ni una palabra más al respecto.


Cuando regresé a casa esta tarde, no podía sacudirme aquel sentimiento de inquietud. Batallaba con el hecho de haber dicho que no. No dejaba de pensar en qué habría causado que Papá O me pidiera que lo hiciera. Él obviamente creía en mí, pero yo ni siquiera tuve la valentía de creer en mí misma. Mientras más pensaba al respecto, más me daba cuenta de que estaba enojada conmigo misma. Me sentía frustrada y decepcionada debido a mi falta de valentía. Ahora bien, sabía cuán nerviosa me sentía cada vez que tenía que orar delante de personas, aunque solo fuera un grupo pequeño, pero en cierto modo aquel “no” no me parecía lo correcto. Sabía que había un sí en mi corazón. Quería estar a la altura de la ocasión; el problema era que el sí estaba enterrado debajo del temor y la inseguridad. Mi sí había sido ahogado porque yo me sentía insegura y no sabía si podría hacerlo.


¿Alguna vez has dicho no a una oportunidad porque no te sentías preparada o pensaste que otra persona estaba mejor calificada? Realmente querías decir sí, pero quizá solamente sentías temor porque no sabías cómo saldrían las cosas. Tal vez dijiste no a una oportunidad porque no sabías si tenías el tiempo o el talento. Quizá dijiste no a un ascenso porque estabas muy insegura de tus habilidades. Todas hemos dicho no a cosas en nuestras vidas, pero no podemos permitir que el temor al fracaso o la falta de experiencia nos alejen de nuestro sí. Poner excusas evitará que crezcamos y experimentemos nuevas oportunidades. Si queremos alcanzar nuestros sueños y llegar a la plenitud de nuestro destino, debemos dejar atrás nuestras excusas y hacer a un lado los “noes”, aferrarnos a nuestros “sí” y dar pasos valientes de fe.


Cuando Dios le dijo a Moisés que era enviado para liberar a Israel de la cautividad del faraón, lo primero que él dijo fue: “¡No puedo hacerlo!”. Comenzó a decirle a Dios todas las razones por las que no podía hacerlo; era lento en su conversación, tartamudeaba, y quería que otra persona hablara en su nombre. Finalmente, Dios le preguntó a Moisés: “¿Quién hizo tu boca?”. ¡Dios le estaba recordando a Moisés quién preparó sus maletas! Dios quería que él tuviera las ideas claras, que supiera que tenía todo lo que necesitaba para realizar el trabajo. Entonces Dios le dijo: “Ahora, ¡ve! Yo te ayudaré a hablar y te enseñaré qué decir”. Él convirtió el no de Moisés en un sí.


Al igual que Moisés, a veces nos llegan las oportunidades y lo primero que nos viene a la mente es: No puedo. No es que no queramos, es sencillamente que permitimos que sentimientos abrumadores de temor e inseguridad nos sobrecojan. Comenzamos a pensar que no tenemos los recursos o la capacidad. Dios nos está diciendo lo mismo que le dijo a Moisés. “Ve, y yo te ayudaré. Ve, y yo te enseñaré”. Nuestro Dios es un Dios de “Yo puedo”, y quiere que nosotras seamos personas de “Yo puedo”. El apóstol Pablo dice: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Así como Dios enseñó a Moisés, Él quiere enseñarnos a nosotras a tener pensamientos que dicen: “Yo puedo”.


Puedo romper malos hábitos. Puedo tener buenas relaciones. Puedo perdonar. Puedo ser exitosa. Puedo vencer. Todo lo puedo por medio de Cristo.


Después de aquel domingo, estuve batallando con mi “no” por varios días antes de llegar finalmente a la conclusión: “Si Papá O me lo vuelve a pedir, voy a decir que sí”. Me comprometí en mi corazón a decir sí la próxima vez que me lo pidiera. Incluso comencé a pensar en lo que podría decir durante ese tiempo de oración porque estaba decidida a cumplir con mi sí. Quería sentirme cómoda sabiendo que tenía algo preparado de antemano. Por lo tanto, cuando fui a la iglesia aquel domingo siguiente y comenzó el canto de adoración, levanté las manos, cerré los ojos y dije: “Dios, hoy no, por favor. Que no sea éste el domingo en que él me lo pida”. Aunque no fue ese día, eventualmente llegó el día en que Papá O finalmente me lo volvió a pedir. Reuní la valentía y me aferré a mi sí, y creo que debido a que lo hice, Dios me dio la gracia para levantarme y hacerlo.


Dar ese paso de fe rompió la limitación en mi mente. Cada vez que lo hice después de aquella primera vez obtuve un poco más de experiencia, tuve un poco más de confianza, y mi sí se volvió más fuerte. Cuando comencé a avivar mis dones y a dejar a un lado el temor y la duda creyendo que Dios había puesto en mi interior todo lo que necesitaba, eso me condujo finalmente a ponerme de pie sobre la plataforma y dar mi primer sermón. Si no hubiera estado decidida a descubrir ese “sí” que estaba escondido dentro de mí, me habría perdido muchas oportunidades más adelante en el camino.


Si se fija, Dios quería hacer algo. Yo no sabía que en aquel momento lo que había en mi futuro, pero Dios sí lo sabía. Él sabía que muchos años después yo estaría sobre la plataforma delante de la gente cada domingo. Él me estaba preparando. Él ya me había llamado y escogido para la tarea, y solamente era necesario que yo diera ese primer paso de fe hacia mi destino.


Jesús dijo: “Yo soy la vid y ustedes son las ramas” (Juan 15:5). Cuando te mantienes conectada a Cristo, estás conectada a la fuente de poder. Pero tienes que soltar el “no puedo” antes de poder agarrarte al “yo puedo”. Con Dios, puedes dejar atrás esas mentalidades limitadas que intentan retenerte y entrar por esas puertas de oportunidad que Dios ha abierto para ti.


Dios quiere hacer algo en tu vida. Él conoce lo que hay en tu futuro. Él te está preparando y alistando. Si hay un sí en tu corazón es porque Dios lo puso ahí. Es momento de actuar conforme a tu sí. No está en ti por accidente. Permite que el sí ahogue el no que está intentando alejarte de lo que Dios ha puesto en tu corazón. Él quiere hacer algo en tu vida que parece imposible. Él quiere llevarte a nuevos niveles en tu fe para que puedas elevarte más alto y llegar más allá de donde estás ahora. Suelta las inseguridades que intentan retenerte. Dios tiene una tarea con tu nombre escrito en ella. Es una tarea que quiere que lleves a cabo para Él.


Dios quiere usarte


Tal vez conoces la historia de Abraham y Sara, y cómo Dios les prometió que iban a tener un hijo. Cuando Él hizo esa promesa, ellos habían pasado ya la edad de tener hijos. Parecía imposible. Sara no veía cómo podría tener un bebé, de modo que comenzó a suponer que la promesa de Dios llegaría a ellos mediante otra persona. De hecho, llegó tan lejos como para ocuparse ella misma del asunto y le dijo a su esposo que se acostara con su sirvienta, Agar. Su sirvienta dio a luz a un hijo, pero como leemos más adelante, ese niño no era el hijo prometido. Dios le hizo la promesa a Sara, no a su sirvienta Agar. Esa era tarea de Sara. Dios estaba diciendo: Sara, yo no puse la promesa en otra persona, puse la promesa en ti.


Dios siguió diciéndoles a Abraham y Sara que tendrían un hijo, y Sara siguió dudando de que eso sucediera. Sara incluso se rio ante la idea. No creía que tuviera la capacidad de poder dar a luz al hijo que Dios dijo que tendrían. Pensó en su edad y en el hecho de que aún no había sucedido; estaba mirando todas las cosas equivocadas. No obstante, el hecho permaneció: Dios la había escogido a ella. Veinte años después, a la edad de noventa años y contra todo pronóstico, ella dio a luz al hijo que Dios había prometido y le puso por nombre Isaac. Dios es el Dios de todas las posibilidades. Incluso cuando no puedas ver cómo puede suceder, Dios tiene una manera de hacer que suceda.


¿Te estás diciendo a ti misma que no puedes alcanzar tus sueños, que no tienes las conexiones, que eres demasiado vieja, que es demasiado tarde, que has cometido demasiados errores? Quizá sientes que todas las probabilidades están en tu contra, pero lo que Dios ha prometido sucederá. No va a llegar mediante otras personas; va a llegar por medio de ti. Quizá no veas cómo podría suceder, pero Dios siempre tiene un camino. Dios ya ha preparado tus maletas para cada tarea que Él te dará. No necesitas que otra persona dé a luz a la promesa que Dios puso en tu corazón.


No permitas que tú “no” cause que mires a otras personas para hacer las cosas que Dios quiere que tú hagas. Igual que Sara, puede tomar tiempo, o igual que Moisés, quizá te sientes descalificada. Igual que yo, tal vez no te sientes preparada. Puede que no veas cómo podría usarte Dios o cómo podría suceder, pero Dios quiere obrar en ti y por medio de ti. Necesitas ponerte de acuerdo con Dios, decir lo que Dios dice sobre ti. Todo lo puedes por medio de Cristo. Eres capaz de alcanzar tus sueños. Puedes tener una familia fuerte. Puedes tener una carrera exitosa. Puedes caminar en las bendiciones de Dios. Él está esperando tu sí. La Escritura dice: “Todas las promesas que ha hecho Dios son «sí» en Cristo. Así que por medio de Cristo respondemos «amén»” (1 Corintios 1:20). Amén significa “que así sea”. Debes estar dispuesta a correr un riesgo y dar un paso de fe. Dios te ha escogido, ¡y eres excepcional!


Un hombre en la Biblia llamado Gedeón tenía un gran potencial pero no podía verlo en sí mismo. Un día aventaba trigo en un lagar, para ocultarlo de los madianitas que se estaban apoderando de la tierra y robando todo lo que poseían los israelitas. Se le apareció un ángel del Señor y le dijo: “Gedeón, el Señor está contigo, hombre poderoso y valiente”.


Gedeón detuvo lo que estaba haciendo y preguntó al ángel. Le dijo: “Pero, señor, si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha sucedido todo esto?”. El ángel ignoró su falta de fe, y respondió: “Ve con la fuerza que tienes y salva a Israel de la mano de Madián. ¿No te envío yo?”. Pero Gedeón respondió: “¡Un momento! ¿Cómo puedo hacer eso? Mi clan familiar es el más pobre en Manasés, no significamos nada, y yo soy el último en la casa de mi padre”.


Ahí está Dios, diciéndole a Gedeón que ha sido escogido para salvar a su pueblo, y lo único que Gedeón puede hacer ¡es encontrar excusas de por qué debería ser otra persona! Hay un marcado contraste entre cómo Gedeón se veía a sí mismo y cómo Dios lo veía. Gedeón pensaba que era débil, incapaz, descalificado, y de la familia equivocada. Estaba lleno de temor. ¡Pero Dios lo veía como un campeón intrépido y valiente! Él sabía que Gedeón tenía la fuerza y la capacidad; sabía que Gedeón era excepcional y estaba a la altura de la tarea.


Gedeón, como muchas de nosotras, necesitaba algo de convicción antes de que estuviera dispuesto a decir que sí. Le pidió al ángel que le diera una señal de que era, de hecho, un mensajero de Dios. Cuando vio la “prueba” de que era Dios quien lo enviaba, finalmente se puso de acuerdo con Dios. Se aferró a la fortaleza de Dios, salió y obtuvo la victoria.


Dios nos está diciendo a nosotras lo que le dijo a Gedeón: Eres una persona de un valor intrépido. Está apelando a las grandes cosas que hay en tu interior. No permitas que tu propia voz de duda ahogue la voz de Dios. Sacúdete cualquier cosa que intente retenerte, ¡y permite que la voz de Dios salga resonando alta y clara! Quizá te sientes débil, pero tu debilidad puede ser convertida en fortaleza cuando te pones de acuerdo con Dios. Cree que tienes lo que se necesita, ¡y dale a Dios tu sí!
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